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			Sinopsis

		

		
			Cómo hablar con tu gato es un libro que te enseña cómo fortalecer el vínculo con tu mascota favorita. Desde que los gatos se convirtieron en mascotas domésticas hace miles de años, se ha desarrollado una comprensión increíble entre ellos y sus dueños humanos. Sin embargo, hay muchas cosas simples que puedes hacer para mejorar aún más esta conexión. Este libro te brinda una educación sólida sobre cómo funcionan los gatos, lo que aman y odian, y cómo se comportan. Con este conocimiento, podrás responder directamente a las necesidades de tu gato y solucionar fácilmente los problemas que surjan. Cuanto más sepas sobre tu gato, más te apreciará y las recompensas de este amor los acercarán en una relación mutuamente gratificante y de por vida.

			En Cómo hablar con tu gato, Claire Bessant, directora ejecutiva de International Cat Care, una organización benéfica que tiene como objetivo hacer que el mundo sea más amigable con los gatos, te enseña cómo comprender el comportamiento básico y el lenguaje corporal de tu gato, cómo fomentar un vínculo más significativo y cómo entender su personalidad. Aprenderás cómo afectas la vida de tu gato y cómo interpretar tu comunicación con ellos para mejorar la relación. Este libro ayudará a todos los dueños y amantes de los gatos a apreciar la dinámica entre nuestras dos especies muy diferentes y a entender mejor a nuestras mascotas". Ha escrito muchos libros sobre gatos a lo largo de los años, incluyendo The Nine Life Cat, What Cats Want, The Perfect Kitten, The Complete Guide to the Cat, The Ultrafit Older Cat, Cat - the Complete Guide, the Complete Book of the Cat y el Haynes Cat Manual.

			Esta edición actualizada del libro de comportamiento felino más vendido contiene nuevas ideas y descubrimientos para ayudarte a comprender mejor a tu gato. Este es un título perenne de John Blake que ha vendido casi 100.000 copias en todas sus diversas ediciones. Inicialmente lanzado en 1992, esta es la primera vez que el material ha sido significativamente reescrito. Si quieres mejorar tu relación con tu gato, Cómo hablar con tu gato es el libro perfecto para ti.

		

	
		
			Cómo hablar con tu gato

			Entiende cómo piensa y se comporta para mejorar vuestra relación

			Claire Bessant

			 

			 Traducción de Carmen Ternero
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			Para Leo, Lucy, Mike, Sinead y Sorcha, y su maravilloso trato con todos los gatos que hemos tenido a lo largo de los años, y, por supuesto, para Chilli, Mr White y Mello, que siguen enseñándonos a «pensar como un gato».

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


		

		
			Cuando me preguntaron si quería actualizar mi libro How to Talk to Your Cat [Cómo hablar con tu gato], pensé que era el momento perfecto. El libro original se publicó antes de que tuviera hijos y llegara a ser la directora ejecutiva de la organización benéfica International Cat Care. El interés generalizado por el comportamiento de los gatos estaba en sus inicios: las primeras reflexiones sobre sus «comportamientos problemáticos» en nuestros hogares (que calificamos de «problemáticos» los dueños, pero que son naturales para los gatos, y que normalmente no se dan en casa, como ensuciar) y los debates sobre sus causas y soluciones no habían hecho más que empezar, lo que a su vez fomentaba el interés por entender la conducta felina en general. Aunque se sabía más sobre los perros, ya había algunos pioneros dedicados a la comprensión de los gatos, y el interés iba en aumento.

			A lo largo de los últimos treinta años hemos aprendido mucho sobre los gatos, se están llevando a cabo más investigaciones y no dejamos de adquirir nuevos conocimientos. He tenido la suerte de que la organización benéfica para la que trabajaba contara con una amplia base de conocimientos sobre los gatos en todas las situaciones en las que vivimos y trabajamos con ellos: International Cat Care invierte mucho en la salud de los gatos a través de su división veterinaria, y teniendo en cuenta que la salud física y mental están tan estrechamente relacionadas en los gatos, es muy importante tener buenos conocimientos sobre ambas. También aporta un enfoque científico a la hora de intentar averiguar qué es lo mejor para los gatos, siendo comprensivos con sus sentimientos, pero no excesivamente emocionales, manteniendo una actitud humilde y estando abiertos a la hora de entendernos a nosotros mismos y saber cuáles son nuestras necesidades; al mismo tiempo, tenemos que ser prácticos: la perfección no es posible, pero una forma equilibrada de ver a los gatos y saber de qué modo puede afectarles lo que hacemos y cómo comunicarnos mejor con ellos puede ayudarnos a convivir en armonía.

			Los amantes de los gatos siempre han dicho que los suyos tienen una notable individualidad y un carácter propio, y que pueden ser muy distintos entre sí. Durante los años que trabajé en International Cat Care, la organización se esforzó por comprender el comportamiento de los gatos y utilizarlo para encontrar soluciones que mejoraran los cuidados que les dedicamos: desde la gestión de la población hasta la estrecha convivencia que mantenemos con ellos, la cría, la atención veterinaria y cualquier otra forma en que interactuemos con ellos.

			He tenido la suerte de trabajar con reconocidos expertos en el comportamiento de los gatos, como Vicky Halls, autora de Cat Detective [Gato detective] y Cat Confidential [Gato secreto], y Sarah Ellis, autora de The Trainable Cat(Adiestra a tu gato: cómo hacer que tu gato y tú seáis más felices),1 así como con especialistas de renombre mundial en salud felina. Entre todos exploramos la relación entre los gatos y las personas, y en todo momento nos mantuvimos al día sobre los nuevos hallazgos a fin de poder ofrecer a todos los dueños y las personas que trabajan con gatos una interpretación pragmática sobre sus descubrimientos. Vicky acuñó una frase que ahora es uno de los principios básicos de la organización: «Respeta la especie, comprende al individuo», que aúna nuestra amplia comprensión de lo que son los gatos con lo que hace que cada uno de ellos se comporte del modo en que lo hace, cómo es su carácter, qué le gusta y qué no le gusta, cuáles son sus necesidades particulares y cómo adaptamos nuestras interacciones para cuidar mejor de nuestros gatos y mejorar nuestras relaciones con ellos. A lo largo de este libro me referiré con orgullo al trabajo de International Cat Care y a las personas que tanto han contribuido a nuestro conocimiento de los gatos y su bienestar. Es una organización estupenda que durante años ha liderado nuestra forma de pensar sobre los gatos, y sigue haciéndolo. Su página web, <www.icatcare.org>, es una mina de oro para quienes deseen aprender más sobre ellos.

			El título del libro se refiere al hecho de «hablar» con nuestro gato porque, como humanos que somos, recurrimos mucho a la comunicación verbal debido a la riqueza lingüística y de vocabulario que poseemos. Pero se nos olvida que cuando hablamos con una persona, si bien escuchamos sus palabras para entenderla, también tenemos en cuenta su lenguaje corporal, las expresiones faciales y el tono de voz. Utilizamos lo que sabemos sobre nuestra especie para interpretar lo que está ocurriendo usando la empatía y siendo conscientes de lo que es importante para las personas y lo que es probable que hagan. Sin esos conocimientos no podemos establecer una buena comunicación. Por eso, a la hora de «hablar» con nuestros gatos, es de vital importancia poseer el mayor conocimiento posible con el objeto de interpretar correctamente qué quieren comunicarnos. Al «hablar» no solo debemos incluir palabras, sino también acciones, y reaccionar del mejor modo posible a lo que estén haciendo, teniendo en cuenta al mismo tiempo cómo les influye el entorno. Comunicarse con una especie diferente no es fácil: tenemos que actuar como detectives y hacernos una idea de cómo son nuestros gatos y cómo se comportan, así como tener conocimientos sobre la especie en general. Saber cómo se comportan nuestros gatos y cómo suelen reaccionar es extremadamente útil, no solo para comprenderlos, sino también para que podamos notar cuándo cambia su comportamiento, lo cual podría deberse a una enfermedad o a algo que les esté provocando inquietud o estrés.

			International Cat Care ha formado parte de mi vida durante más de veintiocho años, hasta mi reciente jubilación. Por casualidad, uno de los ponentes del congreso veterinario de la organización, que se celebró justo antes de mi jubilación, fue Dennis Turner, uno de los primeros investigadores y escritores dedicados al estudio de los gatos y su comportamiento. Su libro, escrito con Patrick Bateson y titulado The Domestic Cat: The Biology of its Behaviour [El gato doméstico: la biología de su comportamiento], está en la estantería de cualquier persona interesada en el comportamiento de los gatos y ha estado en la mía durante más de treinta años, por lo que fue todo un honor conocerlo. En su ponencia mencionó de pasada que «el gato es el animal con más individualidad», y sus palabras me llamaron mucho la atención. Le pedí que desarrollara la idea: ¿quería decir que los gatos tienen un comportamiento más individual que otros animales? La verdad es que yo no había pensado en los gatos desde ese punto de vista. Me respondió como el científico que es:

			En todos y cada uno de los análisis multivariantes de datos de gatos en nuestros estudios, las «diferencias individuales» (la individualidad) siempre han resultado ser el factor más significativo y hemos tenido que «aislarlo» para determinar la influencia de otras variables. Ningún estudio del comportamiento de los perros (u otras especies) que se haya publicado (que yo sepa) ha encontrado o mencionado esto.

			La cita anterior suena muy científica y estadística (lo cual es necesario en una investigación), pero apunta a que los gatos tienen fuertes caracteres individuales que afectan a su comportamiento. Estudiar el comportamiento humano no es fácil, ¡y parece que investigar el comportamiento de los gatos es aún más difícil! Pero la idea del individualismo me pareció muy acertada, y era aún más relevante teniendo en cuenta el enfoque de la organización: «Respeta la especie, comprende al individuo», pues lo unía todo, y al mismo tiempo me hizo reflexionar sobre lo que esto significa para los dueños y la forma en que cogemos la información que tenemos sobre los gatos, su salud y su conducta, y la aplicamos a los nuestros.

			La primera edición de este libro contenía muchos datos y cifras (como el número de músculos necesarios para mover las orejas o la frecuencia a la que oyen los gatos) que he omitido en esta revisión para centrarme en un enfoque más psicológico de nuestra comprensión de estos animales. Mi objetivo es que todos pensemos en los gatos y entendamos su carácter, que seamos conscientes de lo que les decimos —no solo con palabras, sino también a través del lenguaje corporal y la forma en que nos comportamos con ellos— y que nos animemos a observar cómo reaccionan ante nosotros y a considerar cómo reaccionamos nosotros en respuesta a las señales que nos dan. Quiero que seamos capaces de utilizar nuestros sentidos y que sintamos curiosidad por nuestros gatos. Veremos que en algunas de las investigaciones que menciono hay personas que han intentado etiquetar a los gatos según el tipo de carácter que tienen. Esto es necesario cuando uno intenta orientarse entre todo lo que hacen los gatos y averiguar por qué lo hacen y qué influye en un comportamiento determinado, pero por más que nos guste poner una etiqueta a las personas y a las mascotas, y meterlas en un cajón, a veces puede ser una forma de aislarlas y limitar nuestra forma de interpretar lo que hacen, al tiempo que también disminuimos nuestra capacidad de ver las diferencias de comportamiento causadas por las circunstancias o la salud.

			Los gatos son complejos y no suelen transmitir mucho de sí mismos, pero podemos aprender bastante si los escuchamos y nos fijamos en ellos. Yo no soy una investigadora experta ni tengo ninguna titulación en comportamiento animal, pero a lo largo de los años he trabajado con muchas personas que tenían estas dotes y solía ser yo la que hacía las preguntas tontas o del tipo «pero ¿por qué?». Durante este tiempo también he vivido con varios gatos y los he observado, viendo cómo cambia su comportamiento a lo largo de los años y cómo reaccionan ante lo que los rodea. Ya sabemos que a algunos gatos no les gusta que los observen de cerca o que se los mire fijamente, así que he intentado observarlos de una forma discreta que no afecte a lo que estén haciendo.

			Podemos intentar ser ingeniosos y analizar cada maullido o pequeño movimiento de las orejas, pero es importante tener una visión general para que podamos relajarnos y disfrutar de nuestros gatos, tomándonos cada descubrimiento como una recompensa para entender su mundo, un mundo que es muy distinto del nuestro, pero que podemos compartir muy bien si se dan las circunstancias adecuadas. El objetivo es que podáis entender a vuestros gatos y disfrutar al relacionaros con ellos, por muy distante o estrecha que sea esa relación. Actualizar este libro y reunir todas las ideas de una forma que espero que sea coherente me ha llevado a observar de nuevo a mis gatos y volver a preguntarme «pero ¿por qué?».

			El enfoque que voy a adoptar consiste en analizar cómo perciben el mundo para que seamos capaces de reconocer su lenguaje corporal y algunos de sus comportamientos básicos, y así poder entender qué afecta a esas conductas y qué forja el carácter de un gato. Al principio, lo haremos sin referirnos a las personas, solo para sentar las bases y hacernos una idea de la «esencia» de los gatos. Después empezaremos a introducir los elementos que complican la relación entre gato y dueño (¡nosotros!): qué efecto tenemos en su vida; cómo podemos interpretar del mejor modo posible la comunicación que se produce entre nuestras especies, tan distintas, y cómo podemos empezar a mirar a nuestros gatos de otra forma, con una mente abierta y disfrutando al comprender, aunque solo sea algunos detalles, lo que realmente nos están comunicando con la conversación mental y corporal que mantienen con nosotros. Nada de esto es inmediato. Por eso, cuanto más tiempo vivamos con un gato, mejor llegaremos a entenderlo; y, desde luego, puede que otro gato tenga otro carácter muy distinto, con lo que tendremos que reconstruir toda la información para comprenderlo. Pero si lo escuchamos y le hablamos del modo correcto, ¡el proceso será mucho más rápido!

			También analizaremos lo que los gatos necesitan y quieren, y lo que pueden pensar de nosotros, y trataremos de descifrar los defectos de nuestro enfoque humano y el efecto que pueden tener ciertos aspectos, como la cría o la adopción de un enfoque antropomórfico, que en ocasiones no es especialmente agradable para ellos. Espero que al final nos sintamos seguros a la hora de captar las señales de nuestro gato y sepamos reaccionar de forma que podamos entablar una relación más estrecha y satisfactoria.

			En este libro he incluido más pensamientos que en el anterior, seguramente porque desde entonces he tenido muchos años para pensar todos los días en los gatos y a lo largo de ese tiempo he ido desarrollando unos sentimientos fuertes en ciertas áreas. Para ser sincera, en algunas de estas áreas puede que se trate de sentimientos basados en frustraciones relativas a nuestras actitudes, ya que a veces no tenemos a nuestros gatos tan en cuenta como deberíamos. He recogido algunas de estas ideas en el libro y, en el capítulo final, he utilizado a modo de ejemplo las observaciones que he hecho de mis gatos: son anécdotas basadas en tres animales. Está claro que analizar el comportamiento de los gatos que tengo ahora mismo no se puede considerar investigación ni ciencia, pero lo utilizo como ejemplo para ilustrar y cuestionar lo que puede significar un comportamiento determinado. Cada gato tiene su forma de ver la vida, y son precisamente estas diferencias las que pueden ayudarnos a aprender sobre todos los gatos en general. Por más que la investigación tenga que centrarse en conductas individuales y tratar de aislar lo que los afecta, todo esto es mucho más complicado en la vida diaria al convivir con nuestros propios gatos, por lo que hay que interpretarlo de una manera pragmática y comprensiva.

			Me he referido a nuestros gatos como mascotas o gatos de compañía, pero estoy convencida de que los lectores saben que no pienso en ellos como meros animales domésticos y, de todas formas, tampoco tengo que llamarlos de otro modo para fomentar nuestra empatía con ellos. Espero que sea obvio que adoro a los gatos y los respeto, así que no creo que tenga que disculparme por ello y deseo que prevalezca la esencia del mensaje. También escribo dueño en lugar de cuidador porque estoy acostumbrada a hacerlo así, y porque la mayoría de la gente lo entiende y no necesita que se la convenza de que vivir con nuestros gatos va mucho más allá de «poseerlos» y cuidarlos lo mejor que podamos, ¡y de que muchas veces son ellos los que nos cuidan a nosotros!

			Cuando nos acostumbramos a las cosas que forman parte de nuestra vida, podemos empezar a darlas por sentado, y hoy en día a los gatos se los tiene como mascotas en todo el mundo. ¿Qué pensaría un extraterrestre de una especie que convive estrechamente con otra tan distinta? Quizá deberíamos tomar distancia y ver las cosas desde ese punto de vista para darnos cuenta de lo que es lógico y lo que puede ser más bien extraño o unilateral..., ¡o lo que no tiene ningún sentido! El gato tiene mucha fama en todas las redes sociales del mundo, y muchas veces lo que vemos pueden ser comportamientos extremos debidos al miedo o un profundo afecto. ¿Podemos esperar entonces que todos los gatos sean iguales, sin tener en cuenta lo que es realmente un gato? ¿Ha cambiado nuestra actitud hacia los gatos o la forma en que esa actitud los afecta y el modo en que nos relacionamos con ellos?

			En unos cien años, los gatos han pasado de ser animales que vivían cerca de nosotros y actuaban como controladores de plagas a convertirse en miembros de la familia. Tenemos muchas expectativas sobre cómo debería vivir con nosotros este animal que es capaz de adaptarse de un modo tan extraordinario, pero que en el fondo no está del todo domesticado. Cómo hablar con tu gato se centra en lo que nosotros pensamos que es la comunicación por excelencia, el habla, pero lo que ocurre en esa cúspide se basa en la comprensión, la empatía, la paciencia, la receptividad y el respeto hacia este animal tan fascinante.

			
		

	
		
			1

			La «esencia» de los gatos

			Vemos gatos todos los días, en nuestras casas, en las calles y en las redes sociales. Como nos resultan tan familiares, puede que creamos que sabemos cómo son al observarlos a través de algunos de nuestros filtros. ¿Significa esto que damos por sentado lo que son? Puede que pensemos en los gatos simplemente como animales que viven en nuestras casas, a los que alimentamos y acariciamos, y que forman parte de nuestras vidas como si fuera lo más normal. Creemos que están hechos para su papel de «mascotas». Sin embargo, cuanto más los observamos, más nos asombran. ¡Los gatos son muy complejos! El mérito de que puedan vivir tan bien con nosotros es más suyo que nuestro. En la medida en que los vamos entendiendo, también nos vamos dando cuenta de cuántas son las cosas que aún no sabemos, y queremos saber más.

			En primer lugar, vamos a ver a los gatos como gatos, es decir, no como parte de una relación con nosotros, sino como las fascinantes criaturas que son. Para hacerlo, tendremos que dejar de lado nuestras opiniones sobre la caza, el amor y los mimos, sobre cómo vivimos con ellos o lo que vemos que hacen en las redes sociales, aunque solo sea por el momento. Y es importante que no se nos olvide la palabra adaptación, porque más adelante nos daremos cuenta de que el gato navega en una dicotomía entre el impulso central de los comportamientos naturales e innatos (en su mayoría, desarrollados antes de que los gatos llegaran a convivir con las personas) y su capacidad para vivir cerca de las personas que, en realidad, puede estar reñida con muchos de esos instintos.

			
CÓMO HAN LLEGADO A FORMAR PARTE DE NUESTRAS VIDAS


			Nuestros gatos domésticos descienden de los gatos monteses africanos, gatos de color arena con rayas atigradas que proceden del Creciente Fértil, una región que hoy situamos en Oriente Próximo, hacia el extremo oriental del Mediterráneo, que se extiende desde Turquía hasta el norte de África y, hacia el este, hasta los actuales Irak e Irán. Como cazadores, estos felinos llevaban un estilo de vida bastante solitario, excepto cuando se reproducían y se ocupaban de sus crías, al tiempo que la civilización humana estaba pasando de desplazarse con sus rebaños de animales a cultivar cereales y criar ganado. Estos gatos solitarios eran tanto presas como depredadores, y seguramente desconfiaban tanto de los animales más grandes como de las personas, reaccionando con rapidez para alejarse de situaciones peligrosas o de cualquier elemento que pudieran considerar una amenaza (lo cual es mucho cuando solo se pesa unos pocos kilos).

			Cuando los humanos empezaron a cultivar alimentos alrededor de sus asentamientos, a almacenar grano y a criar animales, los roedores aprovecharon la mayor disponibilidad de alimentos, y los gatos, el aumento de sus presas. Los gatos que no se asustaban de la gente y las actividades que se desarrollaban en el entorno humano aprovecharon para acercarse. Una mejor alimentación y refugio los ayudó a sobrevivir, y pudieron reproducirse con más éxito, por lo que los gatos menos temerosos pudieron transmitir sus genes a su descendencia y así sucesivamente. Esta «domesticación» del gato se produjo hace entre cinco mil y ocho mil años. Hay muchas personas que sostendrán que los gatos todavía no se han domesticado como sí se ha hecho con los perros o los animales de granja, como el ganado vacuno o las ovejas. Sin embargo, habrá que reconocer que «utilizamos» a los animales de granja en nuestro beneficio, mientras que consideramos que con los gatos mantenemos una relación más recíproca y menos controladora (profundizaremos en ello en el capítulo 7).

			Desde luego, en aquella época, hace muchos miles de años, los humanos se darían cuenta de lo útiles que eran los gatos para matar a los roedores que se alimentaban del grano y de su comida; y también apreciarían su belleza y se enamorarían del encanto de los cachorros (¿quién no?). Lo más probable es que desarrollaran relaciones distantes con los gatos que se quedaban con ellos, pero también es posible que se interesaran más por sus crías, aprovechando ese periodo de desarrollo temprano en el que los gatitos son menos temerosos y más propensos a entablar relaciones con otras especies para empezar a desarrollar relaciones más estrechas con otros gatos. Sabemos que los egipcios veneraban a los gatos, probablemente por todas estas razones, y que admiraban su capacidad de reproducción; de hecho, los consideraban tan valiosos que alcanzaron la categoría de dioses.

			Es probable que los gatos hayan vivido cerca de los humanos durante diez mil años, y aunque la domesticación no haya sido tan fuerte o efectiva (desde el punto de vista humano) como con el perro, se cree que pudo empezar a expresarse genéticamente en unas pocas generaciones. Sin embargo, hay una diferencia entre estar «domesticado» y vivir junto a nosotros como mascotas. Los gatos conservan una gran parte de su independencia, e incluso hoy en día la mayoría de los gatos domésticos siguen siendo autosuficientes cuando lo necesitan y continúan siendo buenos cazadores, aunque se les proporcione comida.

			
CONSERVACIÓN DE LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS GATOS SALVAJES


			Veamos ahora algunas de las características de los gatos monteses, que siguen formando parte de nuestros felinos domésticos. Debemos entender que el aspecto y el comportamiento de los gatos se debe al hecho de ser cazadores y encontrarse en la cima de la cadena alimentaria (en cuanto a las pequeñas presas que capturan). La madre naturaleza ha perfeccionado su desarrollo de forma que puedan sobrevivir utilizando sus sentidos, su maravillosa agilidad y sus mentes curiosas. Tienen que poder hacerlo por sí mismos porque no son cazadores cooperativos (en la naturaleza, sin la contribución que ahora hacemos los humanos a su dieta), por lo que tienen que ser capaces de capturar y matar varias presas pequeñas al día para sobrevivir. Tenemos que aceptar que los gatos han evolucionado hasta convertirse en cazadores asombrosos, y eso determina gran parte de su comportamiento: ¡no son meros animalillos peludos que se sientan en el sofá y piden comida! Y también tenemos que darnos cuenta de que los gatos son lo que se denomina carnívoros obligados, es decir, animales que necesitan nutrientes específicos que solo pueden obtener comiendo carne. Por eso, aunque nosotros tengamos nuestras propias creencias en cuanto a la alimentación, coger a un animal que tiene un aspecto y conducta determinados porque es un excelente cazador, y tratar de convertirlo en vegetariano o vegano no es solo ignorar todos sus instintos y necesidades conductuales, sino poner en riesgo su salud.

			Cuando sobreviven sin nuestra ayuda, los gatos tienen que hacerse con un territorio lo bastante grande como para proveerse de suficientes presas para poder sobrevivir. La competencia puede venir de otros animales, pero por lo menos pueden disuadir la competencia directa de otros gatos siendo muy territoriales. De ahí que sus instintos más arraigados los lleven a defender una zona marcándola de diversas formas para demostrar que ese es su territorio y ahuyentar a los demás. En su historia más reciente, los gatos han podido vivir en grupos de hembras emparentadas y sus crías si hay suficientes recursos (comida y refugio) para sobrevivir. Pero seguirán defendiéndose de otros gatos desconocidos que se unan a ellos y les arrebaten sus valiosos recursos.

			Debido a la necesidad de defender su territorio, los gatos desarrollaron unos métodos de comunicación que consistían en mantener alejados a otros gatos, más que en animarlos a acercarse; excepto, brevemente, cuando se trataba de reproducirse. Para las hembras, el territorio debía permitir la cría de los cachorros; mientras que los machos patrullaban y defendían una zona más amplia a la que pudieran acceder las hembras, al tiempo que ellos mantenían a raya a los otros machos, y además tenía que ser una zona que les proporcionara oportunidades de caza para sobrevivir. La vida de un macho era probablemente intensa, dramática y bastante corta. Las gatas tendrían vidas menos violentas, pero con el estrés añadido de tener que mantener a sus gatitos y a sí mismas. Por supuesto, muchos gatos de todo el mundo siguen viviendo así o en grupos alejados de las personas.

			¿Qué atributos físicos necesita este pequeño cazador para sobrevivir? Para cazar con éxito, tiene que encontrar presas, ser más astuto que ellas, atraparlas y matarlas con unos reflejos rapidísimos, y todo ello sin resultar herido. Al mismo tiempo, los gatos necesitan evitar el peligro porque ellos también son presas de animales más grandes. Nuestros pequeños felinos no pueden pasearse con la confianza de los leones o los tigres, que tienen pocos animales que los desafíen o los cacen.

			
CÓMO EXPERIMENTAN EL MUNDO


			Si queremos entender cómo actúan los miembros de una especie completamente distinta y por qué lo hacen, puede resultar muy esclarecedor hacerse una idea de cómo ven su mundo. Tendremos que tomarnos a nosotros mismos como punto de referencia, fijarnos en las diferencias y usar la imaginación. Hay muchos animales que tienen sentidos y habilidades que son realmente extraordinarios en comparación con los nuestros, pero no convivimos con la mayoría de ellos. Sin embargo, nuestras mascotas forman parte de nuestras vidas y de nuestras familias, por lo que tenemos que intentar entender cómo experimentan el mundo que los rodea. Y como, desde luego, los gatos no evolucionaron para vivir en un hogar humano, todo esto también podría darnos una idea de algunas de las cosas que hacen instintivamente.

			Cómo ven y oyen el mundo

			Tendemos a suponer que todo gira en torno a la forma en que nos movemos por el mundo los seres humanos, altos, bastante rígidos y de movimientos lentos, con una buena vista diurna para los colores, un oído adecuado para recibir los sonidos de otros seres humanos y un olfato relativamente pobre (en comparación con el de muchos animales). Sin embargo, aunque los gatos viven en el mismo entorno físico que nosotros, ellos lo experimentan de una forma muy distinta.

			Uno de los atributos más sorprendentes del gato son sus ojos, grandes y preciosos, y la belleza de esos ojos es una de las razones por las que nos sentimos tan atraídos por ellos. Los ojos de los gatos son relativamente grandes y están enmarcados en una cara redonda que recuerda a la de un bebé y que también nos gusta. Sin embargo, aunque es similar a la de muchos otros mamíferos, la estructura del ojo del gato tiene sus propias características y peculiaridades. Al parecer, los gatos no ven los colores como nosotros: ellos perciben el azul y el verde con tonos más apagados, y puede que vean los tonos rojos como grises opacos. Pensemos en cuando los gatos cazan con poca luz. Son cazadores crepusculares (cazan al amanecer y al atardecer), lo que significa que están activos con poca luz, cuando gran parte de sus presas también lo están, con la esperanza de ocultarse bajo el manto de la oscuridad. Los grandes ojos de los gatos tienen pupilas enormes que pueden dilatarse mucho para dejar pasar la luz, y también estrecharse hasta convertirse en pequeñas rendijas cuando hay mucha luminosidad. En ese momento, los bellos colores del iris, que pueden ir del azul al verde pasando por el ámbar, se hacen muy evidentes. Una capa reflectante ubicada en el interior del ojo, que aprovecha al máximo la luz disponible, y unas células fotosensibles de la retina hacen que los gatos puedan ver bien en lo que para nosotros serían condiciones de muy poca luz. Según parece, los gatos son capaces de ver con una luz seis veces más tenue que la que necesitamos nosotros.

			Aunque no vean con la misma precisión que nosotros a la luz del día ni enfoquen tan bien los objetos cercanos (ven mejor entre dos y seis metros de distancia), cuando se trata de seguir un movimiento, el gato no se pierde un detalle. Unas células nerviosas especiales del cerebro responden al más mínimo movimiento, por lo que puede percibir la presencia de pequeños animales entre la maleza, lo cual es una ventaja evidente para un cazador. Siempre se ha pensado que el perro es el animal que tiene el oído más fino, pero en lo que respecta a la sensibilidad auditiva, el gato puede oír sonidos de frecuencia aún más alta que el perro y a una frecuencia mucho más alta que las personas, lo que significa que no se pierden los sonidos agudos que emiten los pequeños roedores, su presa principal.

			Pero oír los sonidos no es suficiente: el gato tiene que ser capaz de localizar la fuente del sonido si quiere atrapar al animal que los emite. Las orejas de los gatos son muy flexibles y pueden girar de modo independiente, lo que les permite escudriñar y captar sonidos de los alrededores sin ni siquiera mover la cabeza; el sonido se canaliza hacia el oído interno, y de esta forma el gato recibe información muy precisa sobre la procedencia del sonido. Así puede realizar un movimiento veloz y no depender exclusivamente de la vista para encontrar la presa. Sus rapidísimos reflejos felinos, junto con la capacidad para calcular la distancia con gran precisión, hacen que el gato pueda localizar a su presa con gran exactitud y alcanzarla con una velocidad impresionante. Si la presa se queda inmóvil (una estratagema que muchos animales utilizan como estrategia de defensa), el gato puede perderla de vista. Pero el gato tiene una paciencia infinita, por lo que simplemente puede sentarse a esperar a que haya más movimiento para averiguar dónde está el animal cuando este crea que ya no corre peligro.

			Cómo sienten el mundo

			Al igual que otros mamíferos que responden al tacto, la presión, la temperatura y el dolor, el cuerpo del gato está cubierto de sensores. La mayoría de los seres humanos no están en contacto ni en sintonía con su entorno, pero el gato está rodeado de lo que podemos imaginar como un «campo de fuerza» sensorial que puede activar utilizando el pelaje, los bigotes, la nariz y las patas, es decir, pelos sensibles a pequeños movimientos y patas sensibles a las vibraciones.

			Si hacemos un dibujo de un ser humano en el que el tamaño de las partes del cuerpo sea mayor o menor en función de su sensibilidad al tacto, la imagen distorsionada (llamada homúnculo) tendría grandes las manos, los labios, la lengua y los genitales, mientras que la espalda, las piernas, los pies y los brazos serían relativamente pequeños. Así indicamos que la yema de un dedo o la punta de la lengua pueden localizar una diminuta astilla en la piel y, en cambio, otras zonas son mucho menos sensibles. Si hacemos el mismo dibujo de un gato (que podríamos llamar felúnculo), el animal también tendría la cabeza grande (sobre todo, la lengua y la nariz) y unas patas enormes. Las almohadillas de las patas son muy sensibles al tacto y a las vibraciones (quizá por eso a muchos gatos no les gusta que les acaricien o les toquen las almohadillas). Curiosamente, aunque sean tan sensibles al tacto, las patas son relativamente insensibles al frío y al calor, y los gatos parecen ser capaces de caminar sobre suelos muy calientes sin mayores preocupaciones. Las únicas partes de su cuerpo que son muy sensibles a la temperatura son la nariz y el labio superior, que utilizan para evaluar la temperatura de la comida y el entorno. Los gatitos más pequeños utilizan el olfato para seguir el olor de su madre, pero también siguen con la nariz el gradiente de temperatura creciente para acercarse a ella. El resto del cuerpo parece ser mucho menos sensible al calor (al menos, desde nuestro punto de vista), ya que los gatos son capaces de sentarse sobre superficies muy calientes, como radiadores o junto al fuego. Quizá el que tengan su origen en países cálidos les permite soportar muy bien las altas temperaturas.

			¿Os habéis dado cuenta de que si vuestros gatos están descansando y les ponéis la mano cerca pero sin tocarlos, ellos saben que estáis ahí? También saben (y no les gusta) si la mano con la que se los está acariciando está mojada. Lejos de ser una capa inerte sobre la piel, el pelo y el pelaje del gato son supersensibles y le dan mucha más información sobre su entorno de la que nosotros, con nuestras capas de ropa inerte y pelo bastante insensible en el cuerpo, podemos imaginar. El gato tiene un pelaje muy sensible y zonas de la piel ricas en nervios sensibles al tacto.

			Unos pelos especializados conforman el bigote, pero estos no solo se encuentran en filas sobre el labio superior, sino también por encima de los ojos y en la barbilla. Estos pelos gruesos, llamados vibrisas, se encuentran asimismo en la parte trasera de las patas y son detectores que alertan al sistema nervioso del gato de lo que está tocando o de los movimientos de aire que se producen alrededor de su cuerpo. Esto lo ayuda a orientarse cuando se desplaza con poca luz, fijando la mirada en el movimiento que tiene delante, y todo ello retroalimenta el movimiento silencioso, alertándole del peligro y construyendo una imagen tridimensional del entorno. Los bigotes y los pelos que tiene a lo largo de los labios también le permiten sentir la posición de su presa en la boca y lo ayudan a orientarse para matar y comer. Así que, aunque solo lo veamos como algo bonito, suave y agradable al acariciar, el pelaje desempeña un papel muy importante en el funcionamiento del asombroso sistema sensorial del gato.

			Cómo huelen y saborean el mundo

			Si a estas alturas ya estáis empezando a adentraros en el mundo del gato —que recibe información de su entorno a través de una percepción de colores bastante apagados, pero también de una visión brillante en el crepúsculo, de sus bigotes «visuales», de sus almohadillas sensibles al tacto y a las vibraciones, y de un pelaje altamente sensible—, estáis preparados para lanzaros a un mundo aún más extraño: el del sentido del olfato. Imaginaos a los gatos moviéndose entre los olores del pasado y del presente, como si estuvieran nadando por un mar de colores y texturas que dan información sobre el entorno. Aunque nuestros sentidos de la vista y del oído son bastante buenos, cuando se trata del olfato, estamos peor equipados, por lo que podemos subestimar el efecto que este sentido tiene en nuestros gatos.

			Los gatos tienen el mismo tipo de células detectoras de olores que nosotros en el revestimiento de la nariz, con las que identifican las sustancias que transporta el aire. Sin embargo, ellos tienen una membrana plegada que, en esa diminuta nariz, ocupa una superficie mayor que en la nuestra y tiene muchas más células, lo que les confiere una asombrosa sensibilidad a los olores. Cuando cazan, los gatos no se guían por el olfato como hacen los perros (aunque pueden identificar a sus presas por el olor); ellos acechan utilizando el oído y la vista. Utilizan más el sentido del olfato como medio de comunicación, para interpretar los mensajes y las marcas que dejan sus congéneres felinos y los miembros de su «familia», incluidas las personas y otros animales domésticos (lo veremos más adelante).

			Con los receptores gustativos de la lengua reconocen las sustancias que chupan, lamen o mastican. La lengua del gato funciona como un peine y como órgano del gusto. En el centro tiene unas espinas orientadas hacia atrás que, además de servir para lamer la comida y desenredar el pelaje, los ayudan a sujetar a las presas. Las células de la lengua son sensibles a la temperatura y al gusto. Los gatos no tienen el sentido del sabor dulce: si bien a algunos gatos parece gustarles la comida que nosotros clasificaríamos como dulce, puede que no experimenten la misma sensación que los humanos. Dado que son carnívoros obligados (necesitan los componentes de la carne para sobrevivir), tampoco es de extrañar, ya que sus papilas gustativas están adaptadas para ser estimuladas por sustancias químicas que son componentes de las proteínas. Es probable que para ellos las grasas de las distintas carnes también huelan y sepan de otro modo.

			Los gatos tienen, además, un sentido que combina el olfato y el gusto. Cuando los olores (sustancias químicas que se encuentran en el aire) quedan atrapados en la boca, el gato presiona la lengua contra el paladar para obligar al aire a entrar en un grueso tubo de cartílago de alrededor de un centímetro de longitud: este órgano (llamado vomeronasal u órgano de Jacobson), que está situado en la parte superior de la boca y se abre justo detrás de los dientes delanteros, le permite concentrar los olores y saborearlos al mismo tiempo. Se trata de un sentido que los seres humanos hemos perdido. Sin embargo, el gato no solo utiliza el órgano vomeronasal para detectar olores de comida: su función principal es captar lo que se denominan feromonas, que son señales químicas producidas, por ejemplo, por las gatas en celo.

			Las feromonas afectan y cambian automáticamente el comportamiento de otro animal de la misma especie. Son similares a las hormonas, pero estas actúan internamente y solo afectan al animal que las segrega, mientras que las feromonas se segregan externamente e influyen en el comportamiento de los otros gatos. Muchos de los mensajes que se envían están relacionados con el estado reproductivo del animal, pero también sabemos que hay feromonas que comunican otros mensajes, como el miedo o el estrés. Cuando huele/saborea estas feromonas, el gato muestra un comportamiento extraño: se detiene, estira el cuello, abre ligeramente la boca y curva el labio superior para aspirar el aire hacia el lugar adecuado. En los gatos es bastante sutil, por lo que hay que observarlos con atención para notarlo, pero es posible que hayáis visto cómo lo hacen los caballos, que mueven la boca y los labios con mucha más facilidad y levantan el labio superior de una forma bastante cómica. Esta mueca se llama reflejo de Flehmen y puede verse en gatos machos y hembras, castrados o enteros. También se observa en respuesta a la hierba gatera y a la menta gatera.

			Cómo se mueven por el mundo

			Gracias a sus agudos sentidos del oído, del olfato y del tacto, el gato puede verse influido por factores de los que nosotros solo somos vagamente conscientes. Como extraordinario cazador que es, sus sentidos están afinados para ayudarlo a moverse rápida y silenciosamente por el mundo. Sus increíbles garras son retráctiles, y las utiliza para cazar, trepar o defenderse, pero las deja enfundadas para caminar en silencio. Con todos estos datos procedentes de sus sentidos, tiene que ser capaz de actuar con rapidez y decisión: un gato debe estar en forma, y ser más ágil y rápido que su presa. Su tamaño y forma compacta, equilibrados por una cola que, como muchos de los atributos físicos del gato, tiene usos tanto físicos como de comunicación, le permiten desplazarse no solo por el suelo, sino también trepar y saltar con facilidad. Flexible y raramente torpe, el gato tiene un físico con el que es capaz de realizar proezas muy superiores a las de un atleta humano. Un gato puede moverse por su mundo sin esfuerzo aparente, dar saltos que superan hasta varias veces su propia altura, trepar, brincar y equilibrarse con agilidad y confianza. Esto no quiere decir que no ocurran accidentes y caídas, que ocurren, pero su capacidad de girar en el aire para caer a cuatro patas hace que los gatos a menudo sobrevivan mejor que otros animales a una caída parecida.

			
LA COMUNICACIÓN CON OTROS GATOS


			Hasta ahora hemos hablado de los atributos de los gatos desde el punto de vista de la caza y la supervivencia. Pero muchas de las características físicas y sensoriales del gato tienen un doble propósito. Los gatos no solo utilizan su cuerpo ágil y sus grandiosos sentidos para cazar y evitar el peligro, sino también para comunicarse con otros gatos. Este es el siguiente paso para comprender mejor a nuestros gatos: ¿qué lenguaje corporal y qué comportamiento utilizan para comunicarse entre sí? ¿Cómo se transmiten la información?

			Pensad en el estilo de vida de un gato que no vive con personas: es territorial, es decir, defiende un territorio en el que tiene la oportunidad de cazar suficientes presas para sobrevivir. Si hay comida en abundancia, es posible que otros gatos se reúnan en esa zona. Puede que hayáis visto gatos callejeros o de granja viviendo en colonias; en una población de gatos reproductores es probable que se trate de gatas y gatitos emparentados. Aun así, seguirán defendiendo la zona para impedir que entren otros. El método que utilizan para ello es dejar mensajes (apartado “Conservación de las características de los gatos salvajes”) para mantener a otros gatos a distancia y no tener que cruzarse con ellos o repelerlos físicamente (lo que puede causar lesiones).

			La excepción es cuando las gatas entran en celo y buscan pareja: en este caso, los mensajes que envían son claras invitaciones de bienvenida. Dentro de un grupo, los gatos se comunican para comprobar cuáles son los miembros de la comunidad que no suponen una amenaza para ellos mediante el intercambio de olores individuales y la construcción de un perfil de olor de grupo. Los gatos no cooperan en la caza ni en la defensa, pero pueden compartir el cuidado de los cachorros. También utilizan el lenguaje corporal, que puede ser sutil (en el sentido de que los seres humanos no nos damos cuenta fácilmente, ¡aunque para los gatos será evidente!) o mucho más obvio y espectacular.

			Intercambio de olores

			Cuando los gatos que se conocen y se llevan bien se encuentran, se frotan la cabeza, los flancos y la cola, intercambiando olores y saludos, igual que nosotros le daríamos la mano o un beso a un amigo y mantendríamos una conversación informal con él. La postura de la cola erguida es una señal clara de que el gato con el que se encuentran es un amigo y es bienvenido, en cuyo caso podrían acercarse el uno al otro, nariz con nariz. Con esta postura también pueden explorarse mutuamente la región anal —donde las glándulas se hallan tanto por debajo como por encima de la cola—, solo para comprobar que tienen el olor adecuado. Además, el acicalamiento mutuo también contribuye al intercambio de olores y al desarrollo de un olor de grupo que les resulta familiar y los tranquiliza.

			Otros mensajes tienen por objeto dejar información que pueda recibirse a distancia con el objetivo de mantener alejados a otros gatos. Los gatos dejan olores alrededor de su territorio para no cruzarse con otros. Al frotarse ligeramente contra las ramas u otros objetos, dejan una mancha de secreción oleosa que contiene su olor. También pueden frotar deliberadamente la zona de la barbilla o los labios contra el extremo de una rama para untar la punta con secreciones de las glándulas situadas alrededor de la boca. A los otros gatos les interesan mucho estos objetos impregnados de olor y, al ir pasando de uno a otro, muchas veces también van dejando su propio olor; así pueden saber cuándo han pasado por ahí otros gatos y dejar su mensaje. En los pequeños huecos de vallas y setos por los que se cuelan cuando patrullan el territorio también quedan manchas de secreción oleosa y olor que transmiten una información similar sobre su paso y la ocupación del territorio. De esta forma, los gatos pueden evitar por completo un territorio o incluso «compartirlo», moviéndose por la zona en distintos momentos para no encontrarse.

			Los gatos tienen glándulas sudoríparas por todo el cuerpo, pero solo las de las almohadillas de las patas son similares a las nuestras. Estas secreciones mantienen húmedas las almohadillas y evitan que se agrieten y descamen (como vemos que les ocurre a los perros), y así se conservan sensibles y flexibles. La sensibilidad es especialmente importante durante la caza nocturna, cuando necesitan percibir lo que pisan sin perder de vista a su presa.

			Cuando el gato araña un objeto ocurren tres cosas: deja una marca física y visible, deja un mensaje olfativo y retira las células muertas de las uñas viejas para sacar las puntas nuevas, que son vitales para mantener afiladas sus armas de caza. Pero la acción de arañar parece tener una utilidad adicional: es como si con ello quisieran presumir o llamar la atención, y esto es algo que tenemos que recordar cuando observamos cómo se comportan los gatos con nosotros y lo que podríamos deducir de su comportamiento.

			Los gatos también usan la orina para enviar mensajes ubicándolos de forma que tengan el máximo efecto. Mediante este tipo de marcaje, el gato puede transmitir toda una serie de información sobre él; por ejemplo, si está en celo o si es un gato macho «entero» que está marcando el territorio. Suelen orinar en algún sitio que a otro gato le llegue a la altura de la nariz, y lo hacen mirando en dirección contraria al árbol, pared o arbusto, con la cola levantada, a veces sacudiendo la cola o moviendo las patas traseras como si estuvieran caminando; de este modo, lanzan el chorro de orina hacia atrás sobre la superficie vertical. Dejar la orina lejos del suelo también contribuye a que el viento transmita el olor. Según parece, la orina de un gato macho (que huele muy fuerte incluso para nuestra insensible nariz) puede ser detectada por otro a doce metros de distancia y el olor puede perdurar hasta dos semanas, dependiendo del tiempo que haga. Lo que sí es cierto es que durante días los otros gatos pueden saber mucho sobre él. Los marcadores químicos se descomponen a cierto ritmo (en función del clima), y así es como los otros gatos pueden saber cuánto tiempo hace que se depositó la orina y recabar información sobre el gato que la dejó. El lugar se irá cubriendo a medida que el olor se degrade, y otros gatos también podrían orinar encima.

			Lenguaje corporal

			Los gatos no son animales gregarios, por lo que no necesitan socializar, como los perros o las personas; es decir, no necesitan tener a otros a su alrededor para sentirse seguros. El gato prefiere la soledad, y aunque también puede ser flexible si las circunstancias u otro gato encajan bien con él, de hecho podría sentirse mucho más relajado si está solo. Por eso, los gatos no han desarrollado muchas habilidades de comunicación social que resulten evidentes, como las personas o los perros, porque no colaboran ni se comprometen a mantener la unión entre individuos. Cuando un gato quiere ser visto desde lo lejos, hace movimientos grandes y exagerados, pero cuando apunta a comunicarse de cerca, el comportamiento será mucho más sutil y difícil de notar (aunque será evidente para otros gatos, claro; volveremos sobre esto más adelante).

			Si queréis percibir más claramente su lenguaje corporal, podríais observar cómo se comportan las crías o cómo juegan los gatos entre ellos. Para las crías, todo es excitante o aterrador, y sus emociones se expresan muy claramente con un lenguaje corporal exagerado. Del mismo modo, el lenguaje corporal entre machos rivales que no estén castrados puede ser ruidoso y reconocerse fácilmente: el objetivo es intimidar y ahuyentar a los rivales sin recurrir a la lucha real. Pero muchas veces comienzan con un duelo de miradas que puede no ser tan obvio para el observador humano, aunque sí tendrá un claro significado entre ellos.

			A continuación, veremos algunos detalles del lenguaje corporal de la cabeza, la cola, los bigotes, las orejas, los ojos, etcétera. Mientras que todas estas señales tienen una función de supervivencia, muchas muestran también cómo se siente el gato. Pero, por otra parte, si las tomamos de forma aislada, puede que no ofrezcan una información completa, por lo que las emociones que expresa el gato pueden ser difíciles de distinguir y fáciles de malinterpretar (después veremos más detenidamente lo que nos comunican nuestros gatos). Por eso, para recibir la información completa, hay que tener en cuenta todo el cuerpo. Aislar un rasgo también puede inducir a error, porque las señales suelen cambiar rápidamente a medida que el estado de ánimo y la mente del gato se alteran y cambia la situación. El gato puede estar intentando parecer pequeño y esconderse de algo amenazador, en cuyo caso suele bajar las orejas, además de encoger las extremidades y la cola, agachar el cuerpo y la cabeza, dilatar las pupilas y evitar el contacto visual. Si quiere parecer más grande y amenazador, intentará dar la impresión de que el tamaño de su cuerpo es mayor erizando el pelo al tiempo que gira la cabeza para mirar fijamente a su rival. Un gato que recibe una amenaza puede volverse hacia un lado con el pelo erizado para intentar parecer lo bastante grande como para asustar al otro gato mientras se aleja muy lentamente sin desencadenar un ataque, o también podría intentar encogerse para parecer pequeño y esconderse. Todo esto es bastante llamativo, pero pueden ocurrir muchas más cosas en situaciones menos extremas, con posturas corporales menos evidentes.

			Los gatos son muy observadores, lo cual los ayuda a encontrar presas, decidir si algo es peligroso o no, predecir acciones y aprender; a veces, simplemente son curiosos. Las crías aprenden observando a su madre y sus hermanos. Pero los ojos —relativamente grandes en comparación con el tamaño del cuerpo, lo que subraya la importancia de la vista— también son un medio excelente para transmitir sus emociones. Emociones como la excitación o el miedo provocan la liberación de sustancias químicas como la adrenalina que afectan al tamaño de la pupila, que puede pasar de ser una rendija a ocupar casi todo el ojo. Por tanto, el gato puede tener los ojos muy abiertos y con la pupila dilatada porque está oscuro o porque está asustado. Pero la comunicación no se reduce a los componentes del ojo: los gatos utilizan la mirada directa para pelear y amenazarse mutuamente sin recurrir a las peleas, que pueden provocar lesiones, por lo que reciben sensaciones en función de la forma en que se miran.

			En cuanto a las orejas, los gatos pueden girarlas ciento ochenta grados y moverlas de modo independiente para seguir y localizar sonidos, y pueden darles un uso tanto emocional como funcional, lo que les permite transmitir sentimientos como el interés, el miedo, la ira, la confusión y la frustración. Hay grandes felinos que tienen marcas en la parte posterior de la oreja, probablemente para exagerar el movimiento o el mensaje que transmiten; otros tienen mechones en la parte superior de las orejas. Las orejas erguidas hacia delante muestran interés, comodidad y confianza. Otra postura clara es la que tiene forma de «u», con las orejas giradas, lo que parece indicar miedo, descontento o confusión: el gato es consciente de que algo no va del todo bien y está pensando qué hacer. También puede aplanar las orejas sobre la cabeza para tratar de evitar el contacto o pasar desapercibido. Y entre estos extremos, los gatos pueden adoptar muchas otras posiciones con las orejas, e incluso pueden hacer una cosa con una mientras hacen algo completamente distinto con la otra, pueden cambiarlas de posición muy rápidamente y también pueden girarlas para captar sonidos.

			Un gato feliz y relajado suele sentarse con las orejas mirando hacia delante y ligeramente inclinadas hacia atrás. Cuando un ruido o un movimiento captan su atención, levanta aún más las orejas, con lo que se vuelven más «puntiagudas», porque los músculos de la frente tiran de ellas hacia dentro; es como cuando nosotros arrugamos el entrecejo al concentrarnos. Si las orejas empiezan a moverse o a girar, es probable que el gato se sienta ansioso o inseguro ante un ruido o una situación. Y si aumenta la ansiedad, mueve las orejas ligeramente hacia atrás y hacia abajo, en una posición más aplanada.

			Como hemos visto, los bigotes tienen un uso funcional cuando el gato se mueve con poca luz o quiere averiguar la posición de una presa, pero también pueden dar pistas sobre cómo se siente. En realidad, los gatos pueden mover los bigotes mucho más de lo que imaginamos, recogiéndolos y manteniéndolos contra las mejillas para apartarlos o desplegándolos por delante del hocico para tocar algo, así como para transmitir excitación o interés.

			El gato no utiliza la boca en los enfrentamientos agresivos del mismo modo en que lo hacen los perros: puede gruñir sin mover la boca y utilizar el silbido que hace con la boca abierta para responder a una amenaza. Lamerse los labios puede ser un signo de ansiedad, pero no debe confundirse con esas ocasiones en las que los gatos se sientan con la lengua fuera, lo que parece ser simplemente un momento de relajación (¡y que nos suele hacer mucha gracia!).

			Cuando un gato jadea o respira con la boca abierta no quiere decir que tenga calor, pero podría ser una señal de que tiene dificultades para respirar, por lo que debemos actuar en consecuencia. El bostezo que a menudo acompaña a un estiramiento lánguido al despertar se considera un signo de tranquilidad y satisfacción. Por supuesto, el gato muerde para defenderse, y puede provocar una lesión grave, porque los colmillos largos y estrechos causan una herida profunda con un pequeño orificio de entrada que luego puede cerrarse, con lo cual las bacterias pueden quedar atrapadas y crearse un absceso. Una mordedura de gato en una persona debe tomarse siempre muy en serio y tratarse con antibióticos.

			Como todas las partes del cuerpo del gato que hemos visto hasta ahora, la cola tiene un papel funcional y de comunicación. Al cazar, el gato dobla la cola de forma aerodinámica hacia atrás hasta que la necesite como equilibrio para la acometida final sobre la presa. El gato también puede mostrar su interés y concentración moviendo la cola mientras observa a su presa. La cola del gato puede moverse de un lado a otro y de arriba abajo, lenta o rápidamente. La cola lo envuelve suavemente mientras duerme, pero también puede erguirse erizada (cola de cepillo) si está muy asustado. Cuando se encuentra con un congénere o una persona a los que considera amigos, el gato mueve la cola en posición vertical, echándola ligeramente hacia delante sobre la espalda y doblando un poco la punta hacia abajo. Un gatito que saluda a su madre correrá hacia ella con la cola levantada, luego la dejará caer sobre la grupa de la madre y se frotará en la parte superior de su cola intentando pedirle algo de la comida que haya traído a la guarida. Por lo tanto, levantar la cola es siempre una gran señal de bienvenida.
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